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			PRESENTACIÓN


			El interés por investigar y dar a conocer la obra de estos maestros de la arquitectura, la cual fue desarrollada en una época de cambio y transformaciones muy profundas de la sociedad Chilena y de la arquitectura propiamente tal, se inscribe en una acción académica que ha venido desarrollándose desde hace más de una década, en las dos escuelas de arquitectura más importantes y antiguas del país.


			En efecto, era necesario que las publicaciones realizadas de la vida y obra de los premios nacionales de arquitectura, protagonistas y actores principales del movimiento moderno en Chile (Sergio Larraín, Emilio Duhart, Jorge Aguirre, Mario Pérez de Arce) y de otros destacados arquitectos anteriores, tales como Josué Smith Solar, Lucíano Kulczewski, Roberto Dávila, se completaran con la de estos dos arquitectos que realizaron una destacada, abundante y variada labor profesional en la época de transición entre el neoclásico-ecléctico y el modernismo.


			La vida profesional de Mönckeberg y Aracena se desarrolló en un tiempo común al de otros destacados maestros de la arquitectura, tales como Cruz Montt, Larraín Bravo, Smith Solar, González Cortés, Schade, Oyarzún, Kulczewski, Bieregel, Dávila Carson, Martínez Gutiérrez, por nombrar solo una decena de arquitectos que fueron construyendo, junto con ellos, los edificios y las instituciones más relevantes de un Santiago que, todavía en esos años, seguía limitado al camino de cintura de Vicuña Mackenna, y al ferrocarril de circunvalación, y que se expandía con cierta timidez hacia el oriente y hacia el sur.


			Pero Mönckeberg y Aracena, que por sus obras tendrían mérito suficiente para brillar en el mismo firmamento de los nombrados, se destacaron además, por haber creado la Sociedad Constructora de Establecimientos Educacionales, una institución especializada en la arquitectura educacional que durante sus 50 años de vida proyectó y edificó la mayor parte de la infraestructura educativa y cultural de Chile, entre 1937 y 1987.


			La causa de esto fue, indudablemente, la especialización y la profundización que ellos habían logrado a través de los encargos de esta naturaleza que les hicieran instituciones tales como la Sociedad de Instrucción Primaria, diversas congregaciones religiosas y también el Arzobispado de Santiago, con destacados edificios educacionales realizados desde 1920 en adelante, sindo el primero la reconstrucción del Colegio de los Sagrados Corazones, en la Alameda.


			El estudio que se presenta aborda principalmente esta labor, realizada entre los años 1920 y 1950, antes y durante los primeros 15 años de la SCEE Pero también presenta y analiza la obra de arquitectura en los campos de la vivienda, las instituciones, las salas de espectáculos y la arquitectura religiosa, en fin, de los distintos temas y encargos que les correspondió realizar. 


			Como actores importantes de la disciplina y de la profesión, ambos arquitectos tuvieron, por añadidura, una destacada labor académica, respectivamente, en ambas escuelas de arquitectura de la época, y una relevante labor gremial.


			En el campo de la arquitectura educacional, donde pone el acento este estudio, fue importante detenerse en los antecedentes que fueron alimentando y enriqueciendo los proyectos de establecimientos educacionales, investigando la evolución que estos tuvieron desde el siglo pasado, época en que “la Escuela” o el local escolar se constituye en tema de arquitectura. Esto permite una comprensión del tema, cuyos argumentos hubieran parecido obvios pero que no lo fueron; y tiene que ver con la evolución de los aspectos relativos a la filosofía que informaba la educación en estos años, a la expresión que buscaba el establecimiento y al enriquecimiento gradual tanto del programa arquitectónico como de la definición de sus condiciones normativas.


			Se ha incluido, al final del libro, un cuadro sinóptico de la totalidad de la obra de ambos arquitectos (las que hemos podido comprobar y precisar) con su identificación, año de edificación y ubicación de la misma (incluso las ya inexistentes), como también si es obra personal de alguno de ellos o de ambos asociados. Ciertamente no habría sido posible detallar su opera omnia, dada la vastedad de esta; y dadas también las limitaciones de este estudio, no fue posible profundizar en algunas obras educacionales particularmente destacadas que se encuentran en otras ciudades. Sin embargo, hemos podido incluir algunas muy relevantes que dan cuenta de la calidad de las demás y de la evolución que este tema de arquitectura tuvo en esos años.(1)


			El origen de este libro estuvo en una investigación académica realizada en la Escuela de Arquitectura (Investigación DIPUC 99/09 C) que se presentó a la Dirección de Investigaciones de la Universidad en mayo 1999. Para su realización se contó con la eficiente colaboración de la arquitecta María José Lagos, cuyo papel de co-investigadora fue fundamental en la obtención del material planimétrico, fotográfico y de investigación bibliográfica, además de la diagramación y composición del texto inicial.


			Fue fundamental también el apoyo recibido de don Hernán Mönckeberg Barros, hijo del protagonista principal, arquitecto, amigo y maestro, quien me facilitara toda la información de su archivo profesional, y de lo que resta del de su padre, y con quien sostuviera varias conversaciones-entrevistas que fueron organizando las ideas, estructurando el libro y complementando la información que se iba obteniendo. En los años en que él fue presidente de la Sociedad Constructora de Establecimientos Educacionales (1968-70) el suscrito era miembro del staff de arquitectos que trabajaba en su Departamento de Arquitectura, en el cual don José Aracena, como jefe del mismo, terminaba su vida profesional.


			Me correspondió la suerte de trabajar los trece años iniciales de mi profesión en el campo de la arquitectura educacional y en esa institución, lo cual fue una excelente escuela de formación profesional e interdisciplinaria, en que, en conjunto con destacados profesionales elaboramos una significativa cantidad y calidad de proyectos de establecimientos educacionales y culturales, durante tres gobiernos sucesivos que, por cierto, tuvieron visiones muy opuestos en estas materias. El último de ellos se encargaría de desarmar esta prestigiosa institución, lo que ha producido obviamente, un grave daño al país cuyas consecuencias se aprecian todavía quince años después.


			Santiago, junio 2001.


		


		

			Notas a la presentación


		


		

			(1)	Las limitaciones del Estudio no se refieren solo a la insuficiencia de presupuesto, sino también al extravío del archivo de obras de la Oficina “Mönckeberg y Aracena, arquitectos” hasta 1937, y a la destrucción del archivo de la Sociedad Constructora después de su disolución, en 1987.
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			PRÓLOGO


			El hombre bajo un árbol
 por Humberto Eliash (*)


			“La escuela comenzó con un hombre bajo un árbol.  Un hombre que no sabía que era un maestro, se puso a discutir de lo que sabía con algunos otros, que no sabían que eran estudiantes. Los estudiantes se pusieron a reflexionar sobre lo que había pasado entre ellos y sobre el efecto positivo de aquel hombre. Desearon que sus hijos también lo escucharan y así, se construyeron espacios y surgió la primera escuela”.


			Louis Kahn (1901-1974)


			El gran arquitecto norteamericano nacido en Estonia, Louis Kahn, autor de algunas de las obras más notables del siglo XX, nos dice que la primera escuela se formó cuando un hombre se sentó bajo un árbol a responder la pregunta de un niño. Hermosa imagen para explicar el origen de la institución escolar. Junto con ello, también está diciendo que la escuela es un acto fundacional de la arquitectura. El mismo Kahn fue un destacado profesor de arquitectura en la Universidad de Yale y formador de muchos arquitectos y maestros del siglo XX. Su inmenso legado a la disciplina de la arquitectura incluye, por cierto, obras de carácter educacional y cultural.


			El libro que estamos presentando recorre toda la obra de Mönckeberg y Aracena, incluyendo una amplia variedad de programas que va desde lo residencial, institucional, educacional, religioso, hasta cines y teatros. También menciona un variado manejo de los estilos, rayando en el eclecticismo, por lo cual el mayor interés se centra en la arquitectura para la educación y su aporte a la modernidad.


			Muchos autores han destacado el papel de la educación en la organización de la vida colectiva. Desde Valentín Letelier hasta el profesor Humberto Maturana.  Este último nos señala que “el educar se constituye en el proceso en el cual el niño o el adulto convive con otro y al convivir con el otro se transforma espontáneamente, de manera que su modo de vivir se hace progresivamente más congruente con el otro en el espacio de convivencia. El educar ocurre, por lo tanto, todo el tiempo; de manera recíproca, como una transformación estructural contingente a una historia en el convivir en el que resulta que las personas aprenden a vivir de una manera que se configura según el convivir de la comunidad donde viven. La educación como ‘sistema educacional’ configura un mundo y los educandos confirman en su vivir en el mundo que vivieron en su educación. Los educadores, a su vez, confirman el mundo que vivieron al ser educados en el educar”. 


			Chile ha puesto muchas veces en su historia republicana la educación como prioridad para organizar la vida social y mejorar la calidad de vida de la población. Lo más recordado, sin duda, ha sido el gobierno del presidente Pedro Aguirre Cerda (1938-1942) con su lema “Gobernar es educar”, pero no ha sido el único.  Ya en el siglo XIX, se destacaron las políticas educacionales en las presidencias de Montt y Balmaceda. En la primera mitad del siglo XX, los presidentes Barros Luco, Sanfuentes, Alessandri y Aguirre Cerda harán sus aportes significativos.  


			Cada época elige sus propias imágenes de la educación que quiere trasmitir a su población. El período que abarca este libro, entre 1920 y 1950, es crucial para el desarrollo de la educación en Chile. Aunque con resultados muy diversos, algunos gobiernos apostaron por aumentar la cobertura, otros por mejorar la calidad, otros la gestión y algunos por mejorar la infraestructura. Es el caso de la segunda administración de Alessandri Palma, en 1925, cuando, gracias a la nueva Constitución, separa al Estado de la Iglesia, da un gran impulso a la educación como tema de Estado y otorga protagonismo a la arquitectura cuando promulga, en 1937, la Ley que crea la Sociedad Constructora de Establecimientos Educacionales (SCEE).


			Desde 1938, tres gobiernos, encabezados por presidentes radicales (Aguirre Cerda, Ríos y González Videla), fortalecerán la educación pública tanto en su institucionalidad como a través de un vasto plan de construcción de escuelas en todo el territorio nacional. Se llegó a construir diecisiete escuelas, totalizando 33.000 m2 al año. En los cinco años del Plan Serena, la SCEE, sin desatender al resto del territorio, construyó más de sesenta locales, con 154.000 m2, una menor cantidad de establecimientos pero 40% superiores en superficie, con una media de 2.500 m2 por local escolar. Hay que recordar que en 1940 el país contaba con solo cinco millones de habitantes.  


			Los gobiernos más recientes han entendido, que no basta con superar la barrera de los veinte mil dolares per capita para que Chile de un salto al desarrollo, sino que deben replantear el modelo y poner en el centro la calidad de vida y de educación. Por eso, es tan importante, hoy más que nunca, el modelo de sociedad que queremos para el futuro. Por eso es tan importante, hoy más que nunca, el modelo de sociedad que queremos para el futuro. 


			El debate sobre el rol de la educación en la modernización de la sociedad chilena viene desde la segunda mitad del siglo XIX. Hacia el cambio de siglo del XIX al XX, el esfuerzo modernizador se manifiesta en tres niveles teórico-educativos que fundamentan la llamada “educación moderna”:  


			a) La concepción universalista de la educación: pedagogía activa, intuitiva y armónica con la naturaleza.


			b) La concepción positivista de los movimientos higienistas entre los cuales destacarán los aportes de Le Corbusier y la Bauhaus en la primera mitad del siglo XX. 


			c) La enseñanza graduada y sistematizada influida por las teorías económicas del estadounidense Frederick W. Taylor. 


			Antes del triunfo del racionalismo y del “Estilo Internacional”, que se desarrollaría después de la Primera Guerra Mundial, la arquitectura educacional –señala Jünemann en este libro– mantenía sus raíces academicistas, desarrollaba enfoques arquitectónicos nacionalistas e incluso regionalistas, esforzándose por encontrar un genius loci propio de cada lugar. 


			La creación de la SCEE en 1937 resulta crucial para entender el pensamiento y la obra de estos arquitectos. Gustavo Mönckeberg Bravo, como arquitecto jefe, y José Aracena Aguilar, como arquitecto jefe del taller de proyectos de la recién creada sociedad realizaron en esos años, una arquitectura que tomó sin vacilación el camino del movimiento moderno. Al respecto señala el profesor Jünemann: “no cabe duda que los proyectos anteriores, realizados para congregaciones religiosas o para la Sociedad de Instrucción Primaria, no se repetirían en esta nueva institución. Sin recurrir a la expresión palaciega, la nueva arquitectura se esforzaba por encontrar una nueva expresión que reflejara este carácter prioritariamente de institución educacional, más que de otra cosa, asunto por lo demás que se venía desarrollando desde algunos años en los proyectos similares europeos, especialmente alemanes, holandeses, italianos y suizos”. Con la excepción de los proyectos del Plan Serena que se hicieron en estilo español, según las directrices del Plan Serena, el resto es una evolución del Art Deco al racionalismo con plena adhesión a los principios de la arquitectura moderna.


			Agrega que: “el logotipo que identificaba a la Sociedad Constructora, publicado en revistas de arquitectura y en la publicidad de las memorias y de los balances, así como en los documentos de la época, daba cuenta de esta voluntad de asumir el modernismo. Diseñado por José Aracena, mostraba la fachada de un edificio educacional, de expresión moderna, se podría decir de una modernidad Art Deco, con los elementos semánticos que identificarán a la mayoría de los edificios educacionales en los años que abarca este estudio: torre o cuerpo vertical, rematada por mástiles y banderas, al centro de la composición de la fachada; este cuerpo vertical acusa el acceso al establecimiento con sendos cuerpos horizontales, aunque en planos distintos, que contienen ventanas corridas en que se equilibran vanos y muros; marquesina o voladizo”. Como este, el autor recorre la mayor parte de las obras de estos arquitectos develando su estructura, su planimetría y su significado.


			Alfredo Jünemann ha dedicado su vida a la arquitectura y a la educación. Primero como estudiante de arquitectura en la Universidad Católica, luego como funcionario de la SCEE  También se destacó como autor de diferentes obras de carácter educacional y posteriormente como profesor y director de la Escuela de Arquitectura de la Universidad Católica. Hoy día tenemos la suerte de contar con él como autor de este libro sobre la vida y obra de los arquitectos Mönckeberg y Aracena, protagonistas de uno de los mejores capítulos de la historia de la arquitectura educacional en Chile.


			El profesor Jünemann publica este libro sin ser un teórico ni un historiador de la arquitectura. No pretende con este libro hacer una historia de la arquitectura educacional en Chile. Con simplicidad, pero no con simpleza, con sabiduría, pero sin soberbia, Alfredo, como el hombre de Louis Kahn, se detiene bajo un árbol, mira hacia atrás, reflexiona y escribe este notable trabajo excelentemente documentado e ilustrado. Solo cabe esperar que este libro, producto de su generosidad y su experiencia, sirva a las nuevas generaciones de arquitectos y de educadores para que se puedan entender cuestiones fundamentales como el rol del Estado, la evolución de las tipologías y los programas educacionales, la diversidad regional y la gestión de recursos. Así podremos valorar y mejorar la arquitectura y la educación en Chile como verdaderos agentes de transformación social.


			(*) Humberto Eliash es arquitecto graduado en la Universidad de Chile, donde es profesor titular y fue vicedecano. Su vida profesional la ha dedicado a la arquitectura educacional y cultural diseñando escuelas, universidades y equipamiento cultural en Chile y en otros países de América Latina. Ha escrito varios libros sobre arquitectura moderna en Chile y fue presidente del Colegio de Arquitectos de Chile entre 2017 y 2020.
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			INTRODUCCIÓN


			1. Dos épocas que se traslapan:
 1880 - 1920 
1920 - 1952


			Para entender el traspaso del siglo XIX, con su respectivo espíritu romántico, al siglo XX con su etapa inicial del “espíritu nuevo”, los sucesos del desarrollo de las ciudades y de la arquitectura de nuestro país se deberían visualizar en una perspectiva tan amplia, que en sí sería materia de un estudio específico, abarcando lo político, social, económico, cultural y físico.


			Las vidas y actuaciones profesionales de Mönckeberg y Aracena se inscriben en un tiempo donde justamente se produce este traspaso mencionado, y es necesario situarlas en dicho contexto, difícil de abarcar. Pero se deberá rescatar la formación académica que ambos recibieron, el período histórico en que se inscribe y avanzar en el legado que dejaron con posterioridad a los años 50.


			Los historiadores y sociólogos, con sagacidad han clasificado nuestra historia(1) no delimitándola en los cortes seculares, sino acotándola en épocas marcadas por cambios culturales, políticos y sociales.


			El tiempo que nos interesa se divide en dos grandes ciclos, de los cuales podemos desagregar épocas más precisas que enmarcan y explican esta investigación.


			El primer ciclo se ha denominado “Expansión y crisis nacional” o ciclo Pre-industrial, que abarca desde 1855 (año medio del gobierno de Manuel Montt, año de la promulgación del Código Civil de Andrés Bello, y de la inauguración del ferrocarril de Santiago a Valparaíso), hasta 1920, inicio de la década posterior a la Primera Guerra Mundial.


			El segundo ciclo, llamado Industrial, se le define como “crecimiento del Estado y transformación urbana” y abarca desde 1920 hasta 1952. Desde esa fecha hasta comienzos de la década de los 70, al siguiente se le denominó “Ciclo contemporáneo de difusión urbana”, caracterizado por el estatismo y desarrollo nacionalista, asunto que no es materia de este libro.


			Nuestro estudio abarca la parte final del primer ciclo y el segundo por completo. En efecto, los sesenta y cinco años del primer ciclo se pueden subdividir en dos épocas, a saber:


			a) 1850-1881: llamada “Expansión demográfica y territorial, y predominio de la burguesía liberal”;


			b)	1881-1920: denominada “Polarización de la riqueza y la cuestión social”.


			Esta segunda época del primer ciclo constituye el entorno y escenario de cuarenta años de los cuales se han registrado los hechos más relevantes en un modo sinóptico que involucran el nacimiento, la formación profesional y los primeros años de producción arquitectónica y de labor académica de los protagonistas. Los años límites, 1920 y 1880, son años articuladores de épocas distintas de la arquitectura, de la tecnología y del desarrollo de las ciudades, tanto para Chile como para el resto del mundo.


			En esta época, el país duplicará su población (1.990.000  habitantes en 1885 a 3.750.000 en 1920), y un crecimiento similar tendrá Valparaíso y Viña del Mar (de 110.000 a 221.000 habitantes) y Concepción y Talcahuano (de 45.000 a 96.000 habitantes), mientras que Santiago casi triplicará su población (de 189.000 a 510.000 habitantes). El país tendrá un gran desarrollo físico y cultural, a pesar de los graves hechos que significaron la Guerra del Pacífico, que estaba en su inicio (1879-1884); la Revolución de 1891; el terremoto de Valparaíso de 1906, que destruyó el 50% de esa ciudad y que afectó a Viña del Mar y a Santiago, y por último, la crisis del salitre, principal fuente de ingresos del erario nacional, que en 1914 representaba el 60% de ellos y que baja a 35% en 1919 con más de cien plantas cerradas.


			En cuanto al desarrollo material del país, se podría sintetizar lo más destacado en cada década:


			1880-1890


			Comienza la urbanización de Viña del Mar; se funda Temuco, con la incorporación de la Araucanía. Se inicia la primera industrialización de Concepción (textiles en Tomé, vidrios en Lirquén y azúcar en Penco). Santiago y Valparaíso cuentan con luz eléctrica (arco voltario), teléfono a magneto y redes de gas industrial. Se construyen numerosas obras públicas (viaducto de Malleco y un puente en el Bío-Bío, en Concepción); se fomenta la educación técnica, se construyen numerosas escuelas y se funda la Universidad Católica y el Instituto Pedagógico.


			1890-1900


			Se construye el Apostadero Naval en Talcahuano; en Santiago, el Parque Forestal, los puentes metálicos sobre el Mapocho y también el alcantarillado público. Circulan los primeros tranvías eléctricos y los primeros automóviles por las calles de Santiago. Se crea nuevas comunas ( Ley de Comuna Autónoma) y se construyen habitaciones obreras. En lo educacional, se crea el Liceo de Niñas, el Instituto Comercial de Santiago y escuelas técnicas.


			1900-1910


			El ferrocarril central llega hasta Iquique, desde Cabildo, por el norte, y hasta Puerto Montt, por el sur, quedando el país unido por este. Se construye la Estación Central (actual), la Estación Mapocho y se inicia y concluye la construcción del ferrocarril a Mendoza. Comienza la importación de automóviles, y en Santiago, las “góndolas” (locomoción colectiva a gasolina) lo que fomenta la expansión urbana hacia el oriente del camino de cintura. Se dictan leyes de Habitación Obrera. En resumen, el gobierno de Pedro Montt (1905-1910) se destaca por el impulso a las obras públicas (puertos, ferrocarriles, comunicaciones).


			El terremoto de Valparaíso convierte a Viña del Mar en ciudad-dormitorio de Valparaíso.


			1910-1920


			Celebración del 1° Centenario de la Independencia. Se construye el Palacio de Justicia, el Club de Viña del Mar, el Museo de Bellas Artes, la Universidad Católica en la Alameda y se inicia la Biblioteca Nacional (1917). Se construyen escuelas públicas y liceos en Santiago, Valparaíso, Concepción, La Serena y Viña del Mar, y en 1919 se funda la Universidad de Concepción.


			Se construyen los Altos Hornos Siderúrgicos de Corral, se crea la Escuela de Pilotos y el Servicio Militar de Aeronáutica (futura FACH). Se inicia la explotación del cobre y en 1914 comienza la decadencia de Valparaíso, por la pérdida de tráfico naviero debido a la apertura del Canal de Panamá.
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			2. El ciclo industrial y las obras de arquitectura en Chile


			El siguiente ciclo nos interesa particularmente por ser la época madura de acción profesional de Gustavo Mönckeberg y de José Aracena, la arquitectura como producto del “espíritu nuevo”, sin vínculo aparente con la época anterior, y la labor que se desarrolla a través del organismo que crearon, la Sociedad Constructora de Establecimientos Educacionales.


			Este período entre 1920-1950, treinta años de acelerado proceso de desarrollo, constituye el “ciclo industrial”, que se ha definido certeramente, como “crecimiento del Estado y transformación urbana”(2). Estas tres décadas son el revés de la trama de nuestra investigación; los años y los hechos que comprende se van desarrollando en el texto mismo, enhebrándose con un importante quehacer profesional que respondía a las profundas necesidades y urgencias sociales que requería el país.


			El año 1920 en que se inicia el ciclo es el último del gobierno de Juan Luis Sanfuentes, presidente con quien terminan los gobiernos de la oligarquía, para dar paso al advenimiento de una nueva clase dirigente con el gobierno de Arturo Alessandri Palma. Es en esta década y en las siguientes donde se producirá una profunda transformación de la sociedad chilena.


			En este ciclo se pueden distinguir dos períodos de características y condiciones diferentes. El primero de ellos, 1920-1932, desde su inicio, y como secuela de la Revolución de 1891, terminará con el régimen parlamentario y la consecuente debilidad del poder ejecutivo. El agotamiento del parlamentarismo producirá una nueva Constitución (1925) en la cual se invierte la relación entre ambos poderes, pero que desde su gestación traerá una inestabilidad política que provocará la caída de los dos presidentes destacados, Alessandri (1920-1926) e Ibáñez (1927-1931); este último de una gran acción renovadora en la arquitectura y el desarrollo urbano, interrumpido a causa de la crisis económica mundial de 1929, que repercutirá en Chile con gran efervecencia política en los años inmediatos posteriores.
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			El segundo período, 1932-1952, consolidadas las prerrogativas presidenciales y haciéndose uso de ellas, se inicia el segundo gobierno de Alessandri Palma, período lleno de realizaciones y de ordenamiento económico y político del país. Le sigue una serie de tres gobiernos radicales (y populares), como fueron Pedro Aguirre Cerda (1938-1941), Juan Antonio Ríos (1941-1946) y Gabriel González Videla (1946-1952). Los dos primeros no alcanzaron, por fallecimiento, a terminar sus períodos; en todo caso, estos tres gobiernos sumados al anterior, a pesar de las dificultades físicas (terremoto de 1939), económicas y político-sociales, lograron un nivel de realizaciones profundas en el desarrollo del país, por lo cual se ha denominado a estos treinta (y dos) años como ciclo industrial.


			En esta época se producen las obras más significativas de Mönckeberg y Aracena, las cuales se irán exponiendo a lo largo de los diversos capítulos que estructuran este estudio.
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			3. Obras relevantes de arquitectura en Chile. 
 Primeros 30 años del modernismo*


			1918 - 1923    Club Hípico de Santiago . Josué Smith Solar e Hijo.


			1921	       Edificio Comercial Ariztía – calle Nueva York – Santiago. Alberto Cruz Montt.


			1924	      Casa sr. Pedro Torres. Brown Norte 101 Ñuñoa. Josué Smith Solar e Hijo 


					      (Futuro Liceo M. de Salas. desde 1947).


			1925	       Instituto Inglés de Macul. Brown Norte 101.Ñuñoa-Josué Smith Solar e Hijo 


				       (Futuro Instituto Pedagógico desde 1949).


				       Compañía de Seguros La Mundial. Moneda y Bandera - A. Schade y R. Oyarzún Phillippi.


			 


			1927	       Banco Osorno y La Unión – Osorno. Carlos Buschmann.


			1927 - 1930    Universidad Federico Santa Maria – Valparaíso – Josué Smith Solar e Hijo.


			1928 - 1929    Piscina Escolar / Santa María 983, Santiago. Lucíano Kulczewski.


			1929	       Edificios Turri – Plaza Italia – Santiago. Guillermo Schneider Vergara.


					      Caja de Crédito Popular – Santiago. Ismael Edwards Matte y Federico Bieregel.


					      Edificio de Renta Parque Forestal. Santiago. Lucíano Kulczewski.


			                       Banco Central de Chile. Agustínas y Morandé - A. Cruz Montt y Miguel Dávila.


			1929 - 1930    Edificio Oberpaur – Estado y Huérfanos-Santiago.J.Arteaga y S.Larraín G.M.


					      Dirección General de Aprovisonamiento del Estado – Matucana.


					      (Dirección General de Obras Públicas/Dirección de Arquitectura.)


			1929 - 1936    Ministerio de Hacienda – Teatinos – Santiago. Josué Smith Solar e Hijo.


			1930	       Intendencia de Osorno. Héctor Mardones Restat.


					      Caja de Crédito Hipotecario – Morandé y Huérfanos – Santiago. Ricardo González Cortés.


			 


			1932		      Colegio Santiago College. Avda. Lota y Los Leones – Santiago. Josué Smith Solar e Hijo.


				       Edificio Central – Calle Huérfanos – Santiago. Alberto Siegel e Hijo.


			1932 - 1934    Edificio Santa Lucía – Santiago. Jorge Arteaga y Sergio Larraín G.M.


			1934 - 1939    Hotel Carrera – Teatinos – Santiago. Josué Smith Solar e Hijo.


			1934	       Edificio FF.CC. del Estado – Alameda. Santiago/J.Costabal y A. Garafulic.


			1934 - 1938    Escuela de Derecho – Pío Nono y Santa María – Juan Martínez Gutiérrez.


				       Estadio Nacional – Chacra Lo Valdivieso – Ñuñoa. Ricardo Müller.


				      (Dirección de Arquitectura. Ministerio de Obras Públicas.)	
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			* Desde la posguerra de la Primera Guerra Mundial hasta 1952.
 Excluye casas habitación, y obras de G. Mönckeberg y J. Aracena.


			1935	       Edificios Públicos de Talca – Ricardo González Cortés.


			1935 - 1938    Caja de Amortización-Bandera –Santiago. Héctor Mardones Restat.


			1936	       CAP-Ducal – Viña del Mar. Roberto Dávila Carson.


			1937 - 1939    Clínica Santa María. Santiago. A. Costabal y A.Garafulic.


			1938 - 1940    Caja de Crédito Agrario – Barrio Cívico – Santiago. René Aránguiz y Luis Muñoz Maluschka.


			1939 - 1941    Banco Español – Estado y Agustínas. C. Cruz – A. Cruz y E. Munizaga.


			1939 - 1942    Hogar Pedro Aguirre Cerda – Parque Cousiño – Santiago.Jorge Aguirre Silva.


			1940 - 1960    Catedral de Chillán – Hernán Larraín Errázuriz.


			1941	       Estación de Ferrocarril – Concepción – Luis Herreros.


				       Edificio SCEE – Morandé y Huérfanos – Santiago/ Alberto Risopatrón.


			1942		       Intendencia de Chillán . E. Benavente y H. A. Morales D.A. MOPT.


					       Caja de Crédito Popular – Concepción – J. Aguirre Silva.


			1943	       Escuela Militar – Las Condes. Juan Martínez Gutiérrez.


				       Templo Votivo de Maipú. Juan Martínez Gutiérrez.


			1944	       Edificio de Correos – Plaza Sotomayor – Valparaíso. D.A. MOPT.


			1944 - 1945    Banco del Estado de Chile – Alameda – Santiago. Héctor Mardones Restat.


			1947		      Iglesia del Sagrado Corazón – Avda. El Bosque – Carlos Bresciani y J. Del Campo.


			1948 - 1952    Arco acceso y Escuela de Medicina – Universidad de Concepción – E. Buddemberg


				       y G. González.


			1949	      Edificio Tribunales de Justicia – Concepción . O. Torrealba.


			1950	      Liceo Darío Salas – Avda. España y Gay – Santiago. Jorge Aguirre Silva.


			1952	      Caja de Crédito Popular – Chillán – Jorge Aguirre Silva.


				      Caja de Crédito Popular – La Serena - Jorge Aguirre Silva.


				      Escuela de Medicina – Universidad de Chile – Santiago – Juan Martínez Gutiérrez.
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			Notas a la introducción


		


		

			(1)	Godoy, Hernán et al. “Estructura social de Chile”. Editorial Universitaria,1972.


			Silva, Silva, Estellé y Villalobos.“Historia de Chile”. Editorial Universitaria,1976.


			(2)	Ibid.


		




		

			CAPÍTULO I


			Antecedentes históricos y biográficos
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			1.  Presentación




			Las vidas paralelas de estos dos arquitectos son, en un comienzo, como una punta de rieles que no se topan, por tener trayectorias, educación y vida familiar muy diferentes; sin embargo, presentan rasgos en común en muchos aspectos.


			Uno nace cuando la Guerra del Pacífico recién terminaba, y el otro, poco antes de la Guerra Civil de 1891. El primero, hijo de una familia acomodada, de tradición conservadora y católica, es educado en un aristocrático colegio de congregación religiosa, y continúa sus estudios superiores en la Universidad Católica, donde se reunía el sector más pudiente de la sociedad santiaguina, para ejercer profesiones de ejercicio liberal(1). El otro proviene de una familia más modesta y liberal, y aunque también es educado en colegio de congregación, este es más democrático en la composición de su alumnado; realiza sus estudios superiores en la Universidad del Estado, donde se formaban preferentemente funcionarios profesionales. Las dos escuelas de arquitectura eran nuevas(2) y compartían varios de sus más destacados profesores, o bien los profesores de taller de ambas escuelas tenían similar prestigio profesional y tenían en común la formación de la Escuela de Bellas Artes de París. En el primer caso están José Forteza, profesor de Historia y Teoría de ambas escuelas y Eleazar Lezaeta, ingeniero civil de la Universidad de Chile, profesor de Resistencia de Materiales en la Universidad Católica, y futuro decano de la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas en esa Universidad; en Taller de Dibujo y Composición se destacaban como maestros Emilio Jecquier e Ignacio Cremonesi en la Universidad Católica y Emilio Doyère y Alberto Schade en la Universidad de Chile.


			Mönckeberg y Aracena, independientemente, serán ambos académicos de sus respectivas escuelas de arquitectura, aunque la trayectoria en la docencia del segundo será anterior y mucho más prolongada en el tiempo. Como profesor de Taller, tenía mayor peso relativo en la Universidad de Chile, constituyéndose en uno de los tres pilares académicos de esa escuela, junto con Juan Martínez y con Roberto Dávila, durante muchos años(3). 


			Igualmente, ambos realizarán una acción gremial en la Asociación de Arquitectos, formada en 1923 y Aracena continuará sus preocupaciones por los asuntos gremiales en el Colegio de Arquitectos, después del fallecimiento de su socio y amigo, en los años cuarenta y siguientes.


			Es a partir de 1928, año en que se asocian para configurar una de las oficinas de arquitectura más destacadas de las siguientes décadas, que la vida profesional de ambos se confunde en lo que a sus obras privadas se refiere. Mönckeberg y Aracena serán uno solo y los encargos profesionales serán elaborados en común, sin haber distingo en los proyectos, excepto en algunos casos en que se han conocido especiales aportes personales.


			Habiendo sido autores de varios proyectos de arquitectura educacional entre 1928 y 1937, será con posterioridad a esta fecha en que en la institución que contribuyeron a crear, la Sociedad Constructora de Establecimientos Educacionales, José Aracena se destacará claramente como arquitecto de los proyectos, mientras que Gustavo Mönckeberg se hará cargo de la gestión directiva y ejecutiva de la empresa.


			En la información sobre los aspectos personales de sus vidas, en el caso de Mönckeberg hemos contado con la valiosa colaboración de Hernán, su hijo, arquitecto y ex presidente de la SCEE entre 1968 y 1970; y vinculado también a la arquitectura educacional por muchos años. Además se ha contado con diversos seminarios de obras de ambos arquitectos, realizados por alumnos de diferentes escuelas de arquitectura, que han complementado ciertos aspectos de la información; y por supuesto, la propia información con que contamos en nuestra casa de estudios, la Escuela de Arquitectura de la Pontificia Universidad Católica de Chile, aparte de la experiencia personal de haber trabajado profesionalmente en la Sociedad Constructora entre 1967 y 1978, durante doce años. 


			En el caso de José Aracena, a pesar de haberlo conocido, aunque superficialmente, los antecedentes que se han dispuesto de similares aspectos biográficos han sido más difíciles de reunir, por cuanto don Pepe era un hombre muy reservado, tanto que sus principales colaboradores y contemporáneos en la SCEE tampoco pudieron aclarar mayormente sus rasgos familiares o detalles biográficos.


			En el relato de ambas biografías se ha querido presentar un cuadro de la situación coyuntural que viviera el país, desde 1908, año del inicio de la vida profesional de Mönckeberg, a 1920, año en que se dicta la ley de Instrucción Primaria Obligatoria y en que termina el gobierno de J. Luis Sanfuentes, ascendiendo a la presidencia Arturo Alessandri Palma. Esta sucesión de gobiernos radicales culminará en 1952, período de treinta y dos años en los cuales se transformó profundamente la sociedad chilena. En él no fueron ajenos los procesos reformadores de la educación incorporando a grandes masas de niños chilenos a ella, que antes quedaban marginados, y en consecuencia, también lo fue la sistematización y cobertura de la arquitectura educacional, para acogerlos. 
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			Por otra parte, y muy importantemente, se ha querido presentar la situación de la enseñanza de la arquitectura en ambas universidades y las transformaciones que sufrieron las escuelas por los cambios a la arquitectura moderna y racionalista que se impondría en Europa a partir de la misma época y que repercutiera directa y casi inmediatamente en Chile.


			La oficina de Mönckeberg y Aracena será, articulando ambas épocas, al igual que varias oficinas de activa y vigilante acción profesional, un caso de que habiendo realizado obras de gran valor e importancia en los cánones beauxartianos en su primer momento, pudo dar un giro y realizar igualmente obras de gran valor en la estética racionalista de la primera fase del modernismo, marcado por el expresionismo alemán, la escuela de Viena y posteriormente por la Bauhaus.
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			2. Gustavo Mönckeberg Bravo
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			El apellido Mönckeberg se ha hecho familiar en la sociedad chilena, especialmente santiaguina, por las destacadas acciones profesionales, culturales, cívicas e intelectuales que los miembros de esta familia han cumplido en sus medios respectivos; pero también es familiar porque, a pesar de provenir de un solo tronco, los descendientes de este han sido muy prolíficos y el apellido se ha extendido cuantitativamente, además, en nuestro medio social.


			Gustavo Mönckeberg Bravo nació un 16 de octubre de 1884, y como él mismo diría, “con la infinita gracia de hacerlo en un hogar culto y cristiano”(4). Fue uno de los nietos de inmigrante alemán proveniente de Hamburgo, y su padre fue un destacado médico-cirujano, en la segunda mitad del siglo XIX, Dr. Carlos Mönckeberg Gana, quien se casó con doña Cimodocea Bravo, a fines de la década de los 70 del siglo XIX.
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			Este matrimonio tuvo dieciocho hijos, de los cuales solo tres de ellos fueron hombres, y los restantes, mujeres. Uno de los hermanos, Carlos, nacido al año siguiente, siguió la carrera de su padre, medicina, y se constituyó en un impulsor de la obstetricia en Chile. Tal vez el matrimonio de su abuelo con una dama chilena fuera la causa de que la familia no siguiera la tradición alemana; y tal vez contribuyera el hecho de que la familia se radicara en Santiago, alejado de la influencia germánica colonizadora del sur.


			En consecuencia, el niño Gustavo fue matriculado en el Colegio de los Sagrados Corazones (Padres Franceses) en la Alameda, donde cursó sus estudios primarios y secundarios, aproximadamente entre 1890 y 1903. Esta relación con la comunidad de los Padres Franceses tendrá importantes consecuencias profesionales posteriormente. Sus estudios superiores los hizo en la Universidad Católica de Santiago, donde ingresó a la carrera de arquitectura en la nueva escuela que compite con la de la Universidad del Estado.


			La Escuela de Arquitectura había sido fundada pocos años antes (1894) y contaba con muy pocos titulados, no más de dos o tres en el año de su ingreso y la totalidad de su alumnado apenas alcanzaba el medio centenar(5).


			Mönckeberg Bravo, a los 24 años de edad, se tituló en diciembre de 1908 como “ingeniero-arquitecto”, con distinción máxima. 


			El mismo año de su titulación contrajo matrimonio con su prima, Beatriz Barros Calvo. Entre 1908 y 1931, el matrimonio tuvo trece hijos; su esposa falleció seis meses después del nacimiento de su hijo Jorge, a causa de una peritonitis. Permaneció viudo hasta su muerte, ocurrida trece años después. Los hijos fueron ocho mujeres y cinco hombres; dos de estos fueron médicos, uno arquitecto, uno ingeniero comercial y otro sacerdote de la congregación salesiana(6).


			Los primeros años de profesión estuvieron marcados por su especialización en la arquitectura educacional. En 1910 fue comisionado por la Sociedad de Instrucción Primaria, a perfeccionarse en Alemania en estas materias. La Sociedad estaba dirigida por don Claudio Matte Pérez, educador y benefactor de la enseñanza pública, quien había conocido la experiencia alemana en materias educativas y de Arquitectura de locales escolares. Esta especialización marcó a Mönckeberg a lo largo de su vida, no obstante realizar, también, un repertorio numeroso de obras de muy diversa índole; y lo llevó a crear, en 1937, la Sociedad Constructora de Establecimientos Educacionales, organismo que dotó de casi toda la estructura educacional del Estado a todo Chile durante cincuenta años (hasta 1987).
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			“Un instinto natural me orientó a dar a mi profesión de arquitecto un sentido y una orientación útiles a la enseñanza, y de esta manera estudié, con profundidad, todo lo relacionado con la complejidad técnica del edificio escolar”(7).


			Es interesante el período que le correspondió vivir en Europa, en que estaba en auge el Art Nouveau y la Secesión de Viena, en las artes y en la arquitectura, en pugna con los estilos neoclásicos y eclecticistas que venían dominando desde el siglo anterior. La experiencia le significó ser arquitecto de la Dirección de Educación Primaria, y en los años siguientes, viajó a Buenos Aires como representante de Chile en el “Congreso de Higiene Escolar”(1911) y posteriormente a Estados Unidos (1912) donde participó como enviado especial en un congreso de arquitectura que allí se realizaba y donde obtuvo un premio ex aequo de reconocimiento a siete proyectos de arquitectura para la educación.


			En 1911 tuvo un primer encargo profesional que se constituyó en una de las obras principales de toda su trayectoria, la residencia de la familia Larraín Mancheño, ubicado en Moneda esquina Cienfuegos .
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			En los años siguientes de esta década realizó la Escuela Federico Errázuriz (1917), ubicada en Vicuña Mackenna proximo a Avda. Matta, calificado entonces como un “Palacio de la Educación”(8), y la casa habitación de su padre, el Dr. Mönckeberg, ubicada en Ejército Nº 341.


			La década de los 20 se inició con la obtención del primer premio en el Concurso de Reconstrucción del Colegio (Obra original de Eugenio Joannon, de 1892) y de la iglesia de los Sagrados Corazones, de la Alameda, que habían sido destruidos por un incendio el año anterior. Le correspondió asistir, en el mismo año, al Primer Congreso Panamericano de Arquitectura, realizado en Montevideo, donde tuvo una destacada participación.
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			En 1920 y 1921, G. Mönckeberg, P. Irrarázaval y M. Cifuentes ganaron varios concursos de considerable importancia. En vista de esos éxitos recientes, se le invitó a integrar a la planta académica de la Escuela de Arquitectura de la UC en conjunto con el arquitecto Óscar Oyaneder, autor del Hospital Manuel Arriarán, (ubicado en San Diego con Avda. Matta) y arquitecto de la Junta de Beneficencia de Santiago. Otros profesores de la escuela en esos años eran Eugenio Joannon (Construcción), Armando La Foglia, Ernesto Courtois Bonnencontre (Dibujo y Pintura), Pedro Ballacey Bordereau, y sus condiscípulos Carlos Reyes Prieto, Tomás Reyes Prieto, Patricio Irarrázaval Lira (Taller) y José Manuel Rojas Gatica, de una generación posterior (1914)(9).


			En la Escuela de Arquitectura son alumnos suyos, entre otros, Sergio Larraín García-Moreno (presidente del Centro de Alumnos y titulado en 1928), Alfredo Johnson (1929), quien fue el primer profesor de Urbanismo, después de un perfeccionamiento de posgrado en Europa; Oscar Zacarelli (1929) Álvaro Gacitúa (1929) Agustín Errázuriz (1930), Mario Valdivieso (1931), Carlos Casanueva (1932) Galo Barros Ortiz (egresado en 1932 y titulado en 1939), quien fué subgerente de Conservación de Edificios, de la Sociedad Constructora de Establecimientos Educacionales; Matías Pizarro Pastor (1933), quien fue subgerente técnico de la misma institución; y Jorge Aguirre Silva (1934)(10).


				


			Como profesor, su exalumno Galo Barros lo recuerda como una persona formal, elegante; el curso de Gustavo Mönckeberg en su época se llamaba “Elementos de Construcción” y consistía en dibujar puertas, ventanas y otros elementos de composición arquitectónica al estilo del curso del Beaux Arts de Julien Guadet(11).


			Gustavo Mönckeberg permanecerá ejerciendo la docencia universitaria hasta 1937, año en que renuncia para dedicarse por entero a la recién creada Sociedad Constructora de Establecimientos Educacionales, así como a su oficina privada, que la mantuvo hasta su muerte, y que estaba situada en el mismo edificio de la Sociedad, en Morandé 322, esquina Huérfanos.


			Esta institución que contribuyera a crear merece un capítulo especial en este estudio, así como un especial énfasis en los proyectos de Arquitectura para la educación, que la Sociedad impulsará a partir de 1937 en una primera época de su accionar, que hemos acotado hasta 1952, fin del gobierno de González Videla.
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			Aparte de la arquitectura educacional, dispersa por diferentes ciudades del país, la obra profesional de Gustavo Mönckeberg abordará una vasta gama de temas, tales como iglesias, conventos, palacios, residencias, casas unifamiliares y conjuntos, teatros, edificios institucionales, tumbas y mausoleos, obras realizadas principalmente en Santiago.


			Después de su asociación con José Aracena, ejercerá importantes cargos, desempeñados ad honorem, tales como el haber sido director del Cementerio General de Santiago, entre 1929 hasta 1944, año de su fallecimiento. La revista Arquitectura y Arte Decorativo, órgano de la Asociación de arquitectos de Chile, en febrero de 1929 menciona su labor destacando las “obras de adelanto y hermoseamiento de la Necrópolis Santiaguina, con monumentos de severo y sobrio estilo ornamental”. Otro cargo, ejercido entre 1935 y 1938, es como integrante de la “Corporación Edilicia” de la Municipalidad de Santiago, a raíz de lo cual en varias ocasiones debió ejercer el cargo de alcalde subrogante. En 1937 fue director de Sociedad de Arquitectos de Santiago, miembro de la Junta de Beneficencia y presidente de la Protección Mutua de Chile.
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